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​PRÓLOGO 

​Dicen que la locura empieza cuando dejas de distinguir tus sueños de la realidad.
 Yo crucé esa línea hace mucho tiempo.
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Mi nombre... ya no importa. Algunos me llaman Nadie. Otros, el elegido. Pero, si algo he aprendido, es que nada de lo que creemos sobre nuestro mundo es verdad. Porque existe otro lugar al otro lado del espejo: un portal a un planeta oscuro donde los encapuchados sin rostro revelan su auténtica forma reptiliana. Ellos fueron quienes crearon el Libro Sagrado y la Espada de la Justicia, artefactos indestructibles capaces de destruir o salvar mundos enteros.

Yo solo era un preso escapado, un loco más encerrado en un manicomio. Pero cada visión, cada sello apocalíptico, cada sueño que parecía más real que la vigilia... era un anuncio. Una guerra se estaba gestando. La humanidad estaba a punto de desaparecer, arrasada por aquellos que deseaban recuperar el Libro para borrar la Tierra y empezar de nuevo.

Mis únicos aliados son tan extraños como yo:

la anciana que conoce los secretos prohibidos,

el niño que recuerda futuros posibles,

el gigante que convoca ejércitos enteros,

la cazadora que jamás falla un disparo,

y el Doctor Encapuchado... un traidor para su especie, un salvador para nosotros.

Juntos hemos cruzado mundos. Hemos visto ciudades cubiertas de cenizas, cielos sin luz, dragones nacidos del sueño y del miedo. Y ahora, en este futuro muerto, solo queda una misión: infiltrar el planeta reptiliano, recuperar la pirámide, y sellar dentro de su cofre sagrado el Libro y la Espada.

Si fracaso, la humanidad desaparecerá para siempre.

Si tengo éxito, nadie sabrá jamás lo que ocurrió.

Quizá por eso escribo estas palabras.

Para dejar constancia.

Para recordar quién soy.

O para descubrir si alguna vez existí.

Porque esta vez, lo he comprendido al fin:

La verdadera pesadilla no es estar loco.

La verdadera pesadilla es descubrir que estabas cuerdo.
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​CAPÍTULO 1 — El mundo que merecimos
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El nuevo mundo era tan silencioso que, a veces, parecía que el aire contenía la respiración.

No había sirenas.

No había gritos.

No había sombras persiguiendo a nadie.

Solo la brisa cálida moviendo las hojas, y el sol cayendo sobre las colinas verdes donde la humanidad había vuelto a empezar.

Después de la última absorción del Libro Sagrado, despertamos allí.

Sin templos malditos.

Sin criaturas de oscuridad.

Sin ciudades en ruinas.

Era un mundo virgen, como si hubiéramos regresado al primer día de la creación.

Durante mucho tiempo, desconfiamos.

Esperábamos la catástrofe.

Esperábamos que algo saliera mal.

Pero nada pasó.

Los días se hicieron semanas, las semanas meses, y la paz dejó de ser un regalo efímero para convertirse en una certeza.

​La cazadora y yo

Caminábamos juntos por los senderos nuevos, sin cicatrices, sin temer que algo saltara entre las sombras.

Ella sostenía mi mano con una suavidad que jamás había tenido oportunidad de mostrar en el antiguo mundo.

Sus ojos, que antes estaban tensos por la vigilancia constante, ahora brillaban de calma.

—Nunca pensé que podría vivir así —me dijo una tarde, mientras los rayos dorados iluminaban su rostro.

—Yo tampoco —respondí—. Pero aquí estamos.

Y por primera vez en mi vida... no sentí la necesidad de mirar hacia atrás.

​El niño y el gigante

A pocos metros, oíamos las risas.

El niño corría detrás del gigante intentando alcanzarlo, pero sus piernas siempre se quedaban cortas. El gigante, consciente de su tamaño y fuerza, fingía torpeza para hacerlo reír más.

Se dejaba caer exageradamente en la hierba, temblando como si hubiera perdido el equilibrio.

—¡Te atrapé! —gritaba el niño, subiendo sobre él entre risas.

Era una imagen imposible en el pasado.

Nadie hubiera imaginado que un ser como el gigante pudiera convertirse en un guardián juguetón.

​La anciana

Bajo un árbol de hojas violetas —un color que jamás habíamos visto en los bosques del viejo mundo— la anciana leía un libro.

No uno maldito, ni uno sagrado, ni uno de profecías.

Un libro común.

De historias simples.

De héroes tranquilos.

De aventuras que terminaban bien.

Cada tanto levantaba la mirada para observarnos.

Sonreía.

Y seguía leyendo.

​La nueva humanidad

En las aldeas cercanas, los sobrevivientes cultivaban tierras fértiles.

Los surcos escondían semillas nuevas; la tierra olía a vida fresca.

Las manos que antes empuñaban armas ahora sostenían azadas.

Los niños que antes conocían el miedo ahora aprendían a cuidar animales.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
NADIE CONTRA
LOS REPTILIANOS

-,‘%f %

JUAN CARRION





OEBPS/d2d_images/image001.png
NADIE CONTRA
LOS REPILN\OS

JUAN CARRION





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





